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Señor Decano, Señores: 


Tengo la honra de presentar á la Facultad de De- 
recho i Notariado el trabajo que como punto de Té- 


ys 


sis se me encomendara. 

La materia por sí sola requeria sérios estudios i 
profundas meditaciones; pero las circunstancias i 
premura con que una tésis se elabora, son un in- 
: conveniente mas, entre otros que no siempre es dable 
- vencer 

No obstante, si llenado el requisito que exije la 
8 lei, obtengo que mis ideas, espuestas con sinceridad 
> i convicción, sean de alguna manera útiles á la causa 
redentora de la mujer, colmaré Jos déseos todos que 
abrigo. 

> Próximo á concluir mi carrera, debo Señores, en 


«AA 


e este acto solemne, rendir al Señor Decano las mas 
he - espresivas gracias por la buena disposición que en él 
9 ¡3 halla siempre la juventud i por las reiteradas defe- 
-yencias con quese ha servido favorecerme. Reciban 


P - fambien la espresión de mi gratitud i cariño mis dis- 


Sl 


pS nguidos maestros i condiscípulos, por quienes con- 
Se] 


- Servaré siempre un grato recuerdo i de quienes me 
A E e 
separo profundamente emocionado. 













CONDICIÓN CIVIL Y POLITICA: DEA ACJER. 


IMPORTANCIA DE LA CUESTION. 


La condidión civil i política de la mujer, es el pro- 
blema mas importante del orden social que deben 
resolver las actuales jeneraciones, ya porque afecta 
profundamente el destino de las sociedades, ya por- 
que en los progresos constantes de la Lejislación i 
el Derecho ha llegado el momento en que sea con- 
al cienzudamente analizado. 
a Existe un hecho que no debe pasar desapercibido, 
porque en el fondo encierra una gran revelación. ¡Con 
qué placer reciben los padres, ya ansiosos del resul- 
- tado, el nacimiento de un niño! ¡Cuántos temores, 
qué tristes presentimientos les inspira el de una po- 
qe: bre mujer! 

Nuestro siglo, por excelencia humano é investiga- 
- dor, debe interponer todas sus luces y su influencia 
redentora en pró de la mujer, para que el infortunio 


de 
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no sea su natural patrimonio y para que en adela 
nuestras costumbres é instituciones no marquen s 
frente inmaculada con el sello de una cruel pom 
tinación. 

El alma, las ciencias, el progreso, el arte, la jus 
cia, no tienen sexo; y así el hombre como la mu ar 
son solidariamente résponsables en los fines sociales. 

Renuncie el hombre, dice un escritor, á la orgullosa 
pretensión de ser él sojo la humanidad, porque 
tan absurda como la del famoso monarca francés q 
decia: ““El Estado soy yo!” 


IT. 


¿QUE ES LA MUJER? 


Antes de esternar cualquier ¡uicio, conviene q 
determinemos lo que es la mujer i bajo el aspe 
que debemos estudiarla, ya que son tan encontra 
las opiniones que se han emitido á ese respecto, d 
de las ciencias naturales que nos han dado á conoce 
su organismo y sus funciones, hasta la imajinació 
que la ha envuelto en la vaguedad ideal de la poesísz 

Para definir á la mujer, ha dicho Marivaux, seri 
necesario conocerla: nuestro siglo podrá dar princi- 
pio á la definición; pero yo sostengo que no la verá 
concluida el fin del mundo. | 

Completo del hombre la consideran los Vedas; án- de 
jel de la ley el libro de Zoroastro. Poesía de Dios la 
llama Napoleon: flor de la vida Bernardino de Saint 
Pierre: obra maestra del Universo Lessing: presented 
del cielo Legouvé. 

Aristóteles, el gran maestro de los teólogos 1 des 
los escolásticos, sostenia que la mujer es una especie 
de monstruo i un principio de dejeneración. - 
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+= - Segun Moises la mujer no es mas que una parte 
del hombre, su costilla. 
- La oración diaria de los judios era: “Bendito seas 
de eador del cielo i de la tierra, porque no me hiciste 
= mujer.” I la de las mujeres: “Bendito tú porque me 

ha s hecho como has querido!” 
El concilio de Macon sostuvo que la mujer no tenia 
alma intelijente; 1 San Agustin afirmaba que ella es 
a materia i el hombre el espíritu. 

- Segun Montesquieu la mujer es una criatura agra- 
dable: segun Rousseanx es un objeto de placer para 
el hombre. En los pueblos de Oriente la mujer ha si- 
$ do considerada como mercancía; i entre los romanos, 
aquel pueblo sabio que dictó sus leyes al mundo, 
mujer podia adquirirse por prescripción i por uso. 
Apenas pueden cor.cebirse tantas aberracciones, 
tantas puerilidades, tantos juicios contradictorios. 

Los hombres parece que han olvidado muchas veces 
E ue la mujer ha sido en distintas épocas de la histo- 
, lejisladora, sábia, artista, guerrera, i sacerdotisa. 


on profunda penetración filosófica decia Rabe- 
ais que la mujer es el enigma misterioso de la época, 
secreto del bien i del mal; ó como lo ha expresado 
en con una imájen: “La mujer es un manjar 
e los dioses cuando no lo guiza el diablo.” Podemos 
decir con Catalina que la mujer es indefinible, por- 
-que la mujer es ¿ineducada. 


Tenemos ciertamente una idea indeterminada de la 
mujer, porque hemos desconocido en una larga serie 
E de sielos su verdadera misión social; porque. le he- 
mos asignado cierto papel en el proceso humano i 

? con arreglo á esa segunda naturaleza pretendemos 
— Juzgarla. 

 Restituyamos á la mujer por medio de una educa- 
ción sabia al puesto que le señalan sus facultades, 
-reconozcamos su personalidad legal, que entónces se 
Nos presentará tal como es, intelijente, libre, respon- 
pelo, capaz de todo derecho i obligación, único pero 


Lo 
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54 5 14 y E 
A scordóntali 1 Gfalido concepto segun el cual nos 
corresponde ahora considerarla. y 


TL 


LOS DOS SEXOS. a 


AR 
La Fisiolojía ha establecido las diferencias que dis- 
tinguen al hombre de la mujer: ha determinado q 
la organización del primero es mas vigorosa que la c 
la segunda, que los músculos del varón son mas e 
jicos y resistentes, que los huesos de la hembra SC 
mas blancos i menos angulosos, que los miembros 
ésta son mas torneados 1 que su piel es mas tersa 1 e- 
lástica. eS 
Pus objetarémos tampoco los atributos morales. q 
'ada uno de los sexos imprimen sus caractéres físi- 
cos. La mujer siendo mas nerviosa será mas sensib 
i apasionada; siendo mas débil será mas tímida 1 8 
misa. El hombre es por lo regular mas alto, pues 
rá mas dominante i desdeñoso: es mas robusto, pu 
será mas esforzado i resuelto; i lo que no pueda obt 
ner por la persuasión i el cariño, lo alcanzará por. L 
amenaza 1 la violencia. > 
Pero sentadas tales premisas ¡podría deducirse de. 3 
ellas, en esta época civilizadora en que la fuerza no - 
rije las sociedades, podría deducirse de ellas, que la 
mujer i el hombre deben ser considerados desigual- 
mente por la lei? ¡Acaso por que la mujer tenga mas 
separados los fémures i mas cortas las clavículas, E 
pensará con otra lójica distinta de la nuestra, conver- 
tirá lo falso en verdadero i será ménos intelijente que 
el tonto mas negado que hoi concurre á las urnas e- - 
lectorales? ¿Será por eso estraña á los destinos de su 
pais, al movimiento humano, á la causa 1 de la + 3 
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e Er >> 
tad, al porvenir de sus hijos, al órden i bienestar de - 
las sociedades! | 
AP E ¿ - : 

*S Oigamos á los dos sexos i comparemos con entera 
- imparcialidad i justicia. E E 





Solo el hombre crea, hemos leido en varios autores: 
la mujer es caprichosa, es inconstante para llevar á 
bo un gran propósito: la falta de fuerzas la convier- 
te en suplicante i astuta. La mujer ha nacido para los 

múidados de la casa, para las atenciones del servicio 
doméstico, i para brillar algunas veces por sus galas 
su hermosura. La mujer debe velar por los niños, 
debe dedicarse á las tiores i los pájaros: es el diminu- 
tivo del hombre, es un niño perpétuo...... 


“El hombre, dice en cambio doña Concepcion Ji- 
- meno, el hombre de la sociedad actual, va conociendo 
la gran influencia que ejerce la mujer en el mundo i 
Quiere condenarla á la nada por temor de que la mu- 
_jer le sobrepuje. Por regla jeneral son los estúpidos 
os partidarios de la ignorancia de la mujer, pues por 
poco que discurran han calculado perfectamente que 
el día en que la mujer se ilustre, habrá dejado de ser 
frívola ino podrá sufrir los sandeces de los que se 
- colocan constantemente ante ella con el incensario en 
la mano. “Aflije pensar en el porvenir de los necios.”” 
- Ten otra parte agrega. “Ya no es exacto el calificati- 
vo de fuerte aplicado al sexo masculino, ni el de dé- 
bil al femenino.” 


1 


-—— Nonos atrevemos á concluir con una apreciacion 


nuestra: la verdad es que hai hombres ménos altos, 


: mas débiles, mas nerviosos, mas delicados, mas incons- 


tantes que las mujeres, razon poderosísima para no 


crear ficticias distinciones en derecho- Con la lójica. 
con que Aristóteles sostuvo por tanto tiempo la escla- 


-——vitud, con la persistencia con que ese inhumano prin- 


-cipio fue al por una falsa Filosofía, aun pue- 
- de defenderse i se defiende jeneralmente la inferio- 
ridad de la mujer. ; 
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Digamos, si, con ad: D'Haricourt: “hai cerebros. ] 
de hombre en cabezas de mujer, 1 vice-versa.”” 


IV: 
LA MUJER ANTE LA LEI CIVIL. 


Despues de las reflexiones que dejamos apuntadas, 
reduciéndolas en lo posible á los límites de este tra- de 
bajo, ya podemos disponernos con alguna confianza 
4 señalar la condición social de la mujer. Hubiéramos 
querido recordar antes el papel de la mujer en la 
poesia i en la historia; pero nos habrian faltado es- 
pacio é inspiración bastante para d desarrollar un asun 
to tan luminoso i grande. -. 

Antígona, símbolo de la piedad lalo Eponina, 8 
abnega la i sublime esposa; Cornelia la madre AUQUS- pS 
ta i admirable, son bellísimas galas de la Historia. E 
Luer ecia, inspira al pueblo romano el santo amor j 
la libe atad; Aspasia, es en Grecia númen del artista 1 
del poeta; Vetulíia con su sagrado ruego detiene á los 
Bárbaros á las puertas de la Ciudad Eterna; Lena se 
arranca la lengua para no revelar la conjuración qu 
se habia tramado contra el tirano de AS patria; Arria 
antes que verse infamada hunde la daga en su pecho 
1 la presenta á su marido diciéndole: “Peto, no due- E 
leP” Con cuánta justicia ha dicho Voltaire que todos 
los razonamientos de los hombres, no valen lo que un 
sentimiento de una mujer! E 

La lei civil, sin embargo, la ha condenado á pa as 
tua minoria durante el matrimonio. El marido es el - 
administrador de los bienes 1 á ella no se le permite 
tratar ni contratar sin su licencia. Por torpe é impre- - 
visor que sea, por indolente que se le suponga, las 
leves le consideran siempre apto 1 le confieren incon- 
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- dicionalmente la supremacía. Tales prescripciones se 


* be reinar en el matrimonio; pero ni es lejítimo que 
la personalidad de uno de los cónyujes sea sacrifica- 
- da á ese principio, ni es al Estado á quien correspon- 


e a de miras i de sentimientos que debe unir á los 
esposos. 

E La inferioridad de la mujer en lo civil se manifies- 
ta desde luego en el nombre patronímico: la sociedad 
solo concede el nombre materno al hijo natural i no 
por cierto como un timbre de honor. Ya en tiempo 
de los romanos la mujer llevaba el nombre de su es- 
poso en jenitivo (Julia Catonis) ó como usamos hoi 
de, posesivo (de Avendaño) verdaderos signos de per- 
tenencia. 

He aquí las disposiciones de nuestro Código que 
“aún desconocen con los demas Cédigos de las nacio- 
nes, la identidad jurídica de la mujer i el hombre: 


La mujer debe obedecer al marido i está obligada 
4 habitar con éli ¿8 seguirle 4 donde tenga por con- 
veniente residir. (Artículos 150 1 151). 

>La mujer no puede, sin intervención del marido, 
espresa i directa, ó sin su autorización ¡eneral ó espe- 
cial en escritura pública, contratar ni desistir de un 
“contrato anterior, ni remitir deudas, ni adquirir en- 
tre vivos á título gratuito ú oneroso, ni enajenar Ó 
hipotecar (art. 154). 

La mujer no puede presentarse en juicio sin la 


en causa criminal óen litijio con su propio mari- 
lo. (art. 153). ; 

Sila mujer hubiere dado causa al divorcio por 
dulterio, el marido tendrá la administración 1 usu- 
cto de los bienes de ella. (art. 172.) 

il padre podrá nombrar á la madre sobreviviente 
tora uno ó mas consejeros con quienes deba con- 


e 2 
E 

A IRA 

"des 

ES 

y 


¿e 
» du 


Wer 
Pda re 


han querido sostener en nombre de la unidad que de- 


de imponer lo que solo puede derivarse de la armo- 


concurrencia de su marido, á no ser para defenderse 
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Contrayendo segundo matrimonio la viuda, sin es- 
tar autorizada por el juez, la perderá. (art. 315). 

Las mujeres no pueden ser tutoras, escepto la ma- 
dre i demás ascendientes; ni pueden ejercer poderes 


sino de sus maridos i parientes dentro del cuarto 


erado. 

Si la lei reconote el matrimonio como una sociedad 
legal, creemos que debería organizarse con arreglo á 
la naturaleza de las demás sociedades, sin establecer 
la interdicción de uno de los socios. Por lo demás, la 
condición civil de la mujer ha mejorado muchísimo, 
principalmente desde que comenzó á rejir entre noso- 
tros la nueva lejislación. 


“En Roma, dice Pelletán, la majestad del de 
¡ la imbecilidad dela mujer eran axiomas de juris- 
prudencia. El Censor Metelo, llamaba al matrimonio 


sacrificio del interés privado en aras del bién públi- 
co; i Publio Ciro añadia que toda mujer que piensa, 
piensa mal.” 

El Derecho privado no debiera de ningún modo 
nulificar la capacidad de la mujer por el simple he- 
cho del matrimonio, para no incurrir al menos en la 
inconsecuencia de que si la soltera 1 la viuda son há- 
biles para adquirir, para obligarse i para implorar 
justicia por sí solas, no lo sea la mujer casada á 
quién ni el marido, ni la sociedad entera pueden des- 
pojar de sus inviolables fueros personales. 

No olvidemos que la servidumbre de la mujer ha 
sido uno de los signos distintivos de la barbarie, co- 
mo lo recuerdan los brazaletes con que todavia se ci- 
ne i los pendientes con que aún perfora sus orejas. 
En los pueblos salvajes es donde las viudas son que- 
madas en la hoguera que consume el cadáver del ma- 
rido: ahí es también donde el que mata á una mujer, 
débil como es é indefensa, solo sufre la mitad de la 
multa que se hace pagar al que mata áun hombre. La 
civilización moderna deberia avergonzarse si no hu- 
biese rehabilitado casi á la dulce 1 resienada com pa- 
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pl ñera del hombre; su mejor título de orgullo seria res- 
-tátuinlo su personalidad independiente 1 1 libre. 


Mo 


LA MUJER ANTE EL DERECHO PUBLICO. 


de Si en el carácter privado que dan las leyes á la mu- 
JE r encontramos aún tales distinciones, en su condición 
Ítica la distancia que la separa del hombre es tan 
nde como la que hay de la afirmación á la nega- 
ción. La mujer para el Derecho público es hoi un ser 
enteramente pasivo, ó mejor dicho, escluido de toda 
participación social. 
23 Se ha dicho que la mujer tiene que consagrarse á 
los hijos: que las luchas políticas acibaran la existen- 
cia; que la mujer ha nacido para los goces tranquilos 
i puros de la familia: que elevarla á la tribuna de las 
a 1á los comicios, es dejar el hogar mudo i he- 
O. 
Pues bién, que la lei prohiba á la mujer que lea 
E novelas, que vaya á los teatros i saraos, por que todo 
peo corrompe el corazón. Que vuelvan las XII Tablas 
autorizando al marido para que mate á la mujer que 
le ha sustraido las llaves de la bodega! 
Creemos que el sentimiento de la maternidad es tan 
y 2 ande, que lejos de desvirtuarlo la rehabilitación 
5D olítica de la mujer lo engrandece i dignifica. La mu- 
que se interesa por el porvenir de su patria 1 que 
Modo contribuir al progreso nacional, vale mucho 
mas moralmente que las que viven encerradas en ese 
: círculo estrechísimo de ideas á que hoi hemos querido 
que estén jeneralmente sujetas. 
Algunos escluyen á la mujer por débil, otros por 
INC: páz, como si la mayor ó menor fuerza, ó el mayor 
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ó menor grado de instrucción ó de jenio pudiesen ser- 
vir de fundamento al derecho. 


No es yá la fuerza corporal la que gobierna al mun-. 


do; la Mecánica i el poder de la razón le han quitado 
yá su antiguo prestijio. | 

En cuanto á la intelijencia i á la instrucción, asom- 
bra que se puedan establecer desigualdades, como si 
se contara con que todos los ciudadanos de un país 
fuesen grandes talentos. Catalina de Rusia, Isabel 


de Inglaterra, Maria Teresa de Austria é Isabel de 


Castilla, no ceden á los mas esclarecidos 1 célebres 
estadistas. Estas son escepciones se dirá; pero á par- 
te de que las escepciones serian tantas que establece- 
rian la regla jeneral, debe advertirse que la naturale- 
Za no tiene escepciones en sus sabias leyes. ¡Ha sido 
algun pájaro poeta, ha sido algun caballo conquista- 
dor, ha sido algun mono artista? 

““Antes de dar un carácter público á la mujer, que 
sus amigos le den pan,” dice cierto escritor francés. 
Un argumento así en vez de demostrar, indigna! Con 
esa lójica se puede eliminar de la sociedad á todos 


los obreros que no hallan trabajo 1á todos los infg-- 


lices que no tienen el cotidiano sustento. 

Existe sobre todo una grandísima, una absurda 
anomalía: la mujer paga hoi impuestos, sufre los cas- 
tigos que imponen las leyes, puede escribir sobre los 
asuntos mas complicados de polítiza en el libro i en 
el periódico, puede declamar 1 tomar parte en toda 
clase de sociedades, da hijos á la patria, educa en la 
escuela, asiste muchas veces llena de fé i de herois, 
mo al combate; pero lo que no es posible concederle- 
lo que es contrario á su naturaleza, es que pueda vo- 
tar i que tenga voz en las cámaras, aunque la, tenga 
en cualquiera otra parte! | 


“En la argumentación que precede en favor del su- : 


frajio, dice Stuart Mill, uno de los pensadores polí- 
ticos mas potentes, no me he ocupado de la diferen- 
cia de sexo. Considero esto tan absolutamente insig- 
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icante, en cuanto á los derechos políticos, como la 
ferencia de estatura ó el color de los cabellos. To- 
s los seres humanos tienen el mismo interés en te- 
run buen Gobierno, su bienestar es ieualmente 
ectado por él, i todos tienen igual necesidad de un 
to para asegurarse su parte de beneficios. Si hai 
guna diferencia, las mujeres tienen mas necesidad 
él que los hombres, puesto que siendo físicamente 
s débiles, dependen mas de la lei i de la sociedad 
a su protección.” 


VE 


EPILOGO. 


0, Por utópicas que parezcan las doctrinas que hemos 
sustentado, por mucho desdén que inspiren á los que 
están acostumbrados á aceptar como indiscutibles los 
principios reconocidos por el pasado, á nosotros nos 
ps 1be la grata confianza de que la civilización llevará 
+4 la mujer á la plenitud de sus derechos i facultades. 
b Lo creemos así porque de cerca contemplamos que 
que gradualmente se eleva, que cada vez alcanza 
nuevas conquistas, desde la época en que la filoso- 
fia golpeó á la puerta del haren i llamó á la reja del 
monasterio, hasta nuestros dias en que un criterio 
mparcial i reformador, le ofrece la mano pala que 
ascienda coronada de luz las gradas del Capitolio. 

- Ojalá que Guatemala, que en una brillante era de 
progresos, ha profesado resueltamente las doctrinas 
mas avanzadas del derecho público, i que es un pue- 
nuevo dotado de juventud i brios, se decida al- 
dia á llamar á la mujer á la comunión social. 

il planteles de enseñanza se han abierto para ella, 
si es que la mujer guatemalteca hoy ilustra su espí- 
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ritui desenvuelve sus facultades, como preparando su 
advenimiento á la vida civil i política. Duplicare- 
mos por lo ménos el número de nuestros ciudadanos, - 
ó lo que es lo mismo, nuestra significación moral. 

No aboguríamos por la emancipación de la mujer 
si aún nos hallásemos en el reinado del poderío cor- 
poral, en la época en que la única lei era la fuerza, por 
que entónces la razon no se hallaría de nuestra parte. 
Mas cuando la lei ampara precisamente al mas débil, 
cuando la justicia para todos es la misma,no debemos 
desconfiar de nuestra causa. 
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PROPOSICIONES: 
















ELO GOSOFIA DEL Derecno.—Sistema racional de los 


5 3 bienes en el matrimonio. 


- Derecno CONSTITUCIONAL. 





El sufrajio universal. 





—DerEcno CrviL.—Razon de la ley 7 para prohibir que 
sea heredero el sacerdote con quien se hubiere 
E confesado el testador, aún cuando haya sido 
EN una sola vez. 


- DerEcno MERCANTIL.—Endoso de las letras de cam- 
- PE bio. 


- Derecno InrerNACIONAL.—Es permitido el asesina- 
DE to del jeneral enemigo. (?) 


— Derecno PrENat.—Circunstancias an eximen de 
responsabilidad criminal. 


ORATORIA FORENSE 1 LITERATURA EsPAÑOLA 1 A- 
¿A MERICANA.—El gorígorismo y el eulteranismo. — * 
Historrta UnIverRsaL.—Las Cruzadas. 

EFCIO ADMINISTRATIVO. —Sistema monetario na= 


cional. 
E JONOMIA PoLrrica.—Importancia de los Bancos. 


ES ROCEDIMIENTOS JUDICIALES. —El ¡juramento deci- 


sorio. 
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ÁCTICA DEL NoTARIADO.—Oríjen histórico del N o- 


1% - tariado i de sus oficios. 











